
Jai'i'o helenístico de bronce, procedente de la Costa Brava 

Las investigaciones metó-
dicas sobre antigüedades pre-
vomanas se iniciaroii en Es-
pana hacia finales del pasa-
do siglo. Pierre París, uno de 
los arqueólogos mas eminen-
tes de entonces que se ocu-
paron de estos estudiós se 
lamenlaba en su famosa obrr 
va clasica Esscií svr l'Art oi 
V'industrie de VFspagne Pri-
mitive. de los escasos restos 
que encontró y pudo catalo
gar en su tiempo. 

Màs tarde, al ocu^jarse los 
in\'estigadores de los proble-
mas de la colonización grie-
ga en la Península y al es
tudiar lo*-; testigos de la ex-
pansión cultural y comer
cial Qïi las últimas y m;is 
apnrtadas t ierras de la oicou-
mene vlàsica se dió a las in-
thiencias helénicas la impor
tància que en efecto tienen 
on el desarroUo del arte y de 
la cultura Ibérica. Fruto de 
varios trabajos realizados 
por un buen número de ar
queólogos que se han ocu-
pado de la matèria, llegamos 
al estado actual con un buen 
número de antecedentes y restos documentales 
de aquella colonización griega en Espaüa. 

A la sèrie de bronces griegos de procedència 
hispànica que van desde los testimonios de màs 
remota època, fechables en torno al siglo IV an-
tes de J.C. ht.";ta fines del III con la venida de 
los romanos, debemos aiíadir el precioso jarro en 
forma de askos que acaba de adquirir el Museo 
de Gerona y que pasa a enriquecer sus colec-
ciones como pieza muy notable y en perfecta in-
tegridad, la cual damos a conocer en una sim
ple referència, reservàndonos el estudio arqueo-
lógico de tan importante pieza para otra ocasión. 

La poseia un coleccionista particular de Palma 
de Mallorca, ciue lo tenia en depósito, siendo su 
propietario ua diplomàtico francès que lo halló 
íortui tamente en aguas de Palamós pescando en 
su yate, harà de ello una cuarentena de aüos 

El vaso de bronce. en forma de jarro llama-
do askos por su tipologia — derivada de piezas 
ceràmicas de igual forma de las que fueron imi-
tación los bronces — es de forma esferoide glo
bular del que parte un cuello cilíndrico ladeado, 
rematado por un reborde de boca saliente en 
tolva exterior acusada en su parte frontal y asa 
lateral zoomórfica. 

Constituye una magnifica obra de muy buena 
factura clasica por su fornia y decoración. Fué 
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fundido a mcide por el proccdiïnicnto antiguo 
de la cera perdida, con asa fundida aparte, sien
do remachada y soldada a la pieza 

Los moti\'os decoraíivos del vaso consisten en 
un vàstago à'·. rama de olivo con írutos, desple-
gado, exlendido sobre la zona central de la pan-
za, encerrando una doble palmeta abierta en el 
centro de la parte frontal del jarro, con pétalos 
y friitos salid is de la misma. todo en altorrelieve. 
El borde de la boca asimisrao decorado con im 
friso de ovas y apomados muy clà?!cos, de t ra-
dición antigua. El asidero, lo màs 'mportante en 
la decoración del vaso lo constituye una figura 
de leona o ioba en actitud enh'esta. riigiente, 
que se apoya sobre un montón de frutos encima 
de una palmeta exenta y descansa por sus ex-
tremidades superiores sobre el borde de donde-
paríen dos fuertes nerviós para reforzar la p ie 
za. En los coslados de la panza de la fiera apa-
recen grabadis incisos muy pequeüos, el sol y" 
la luna aJlernativamente. 

Provisionalmente fecharíamos el vaso en èpo
ca heleïiística alrededor de los siglos IV-III an-
tes de J.C. y como procedente de fabricación 
oriental de Alejandria o Antioquia, donde hubO' 
importantes centros de fundición de vasos de 
bronce que ei comercio exportaba a las facto-
rias mediterràneas. 
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